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Introducción


			Cuando escribí Circle, Coven & Grove: A Year of Magical Practice («Círculo, aquelarre y huerto: un año de práctica de la magia») había estado dirigiendo mi grupo, el Círculo de la Luna Azul, desde hacía un año. Lo escribí, básicamente, porque era el libro que me hubiera gustado leer cuando empecé a liderar un nuevo aquelarre: ofrecía los rituales anuales para lunas nuevas, lunas llenas y sabbats, así como algunas herramientas básicas y consejos. Se basaba en nuestra actividad y los rituales del libro eran los que yo había creado para que los utilizáramos nosotros. Como mi primera suma sacerdotisa había sido wiccana, el libro y los rituales que contenía tenían un enfoque wiccano, lo cual no tiene nada de malo; nos funcionó en su momento y suele seguir funcionando.

			Sin embargo, la brujería moderna está en continuo cambio y muchas brujas que quieren ponerla en práctica con otras personas no se sienten atraídas por el estilo gardneriano de la wicca, que tiene un sumo sacerdote y una suma sacerdotisa, así como iniciaciones y niveles. Muchas de ellas no quieren, directamente, nada que sea solemne; tan solo quieren pertenecer a algún aquelarre. Por los correos electrónicos y mensajes que recibo, me he dado cuenta de que muchas brujas están buscando un grupo y no encuentran ninguno, o están interesadas en crear el suyo, pero no saben por dónde empezar.

			Muchas personas que conozco practican su magia en grupo de formas muy diferentes al aquelarre tradicional. Mi amiga Lisa tiene una amiga con la que hace sus rituales todos los sabbat (días festivos). Mi hija Jenn tiene un grupo de amigos con los que se reúne periódicamente para hacer rituales con quien esté disponible en ese momento, pero no tienen un círculo organizado ni un líder (aunque ella suele ser quien los dirige). El Círculo de la Luna Azul y yo solemos ir a una celebración de Beltane organizada por un grupo más grande que reúne a sus principales integrantes con visitantes que han sido convocados por alguien que ya ha participado y que, a partir de ese momento, puede asistir por su cuenta.

			La actividad que desarrollo en grupo también ha evolucionado con el paso de los años. Dieciocho años después, el Círculo de la Luna Azul sigue existiendo y cuenta con las tres integrantes que lo fundaron, así como con otra integrante veterana y un par nuevas. No obstante, hemos experimentado cambios, pasando de tres miembros a más de una docena, y luego menos otra vez. Durante un tiempo nos abrimos a nuevas componentes, aunque más tarde cambiamos de opinión y volvimos a ser un grupo cerrado, salvo en raras circunstancias. Nos hemos convertido en un grupo exclusivamente de mujeres, aunque no haya sido de forma intencionada, y hemos concluido que esto es lo que nos gusta.

			Ya no digo que soy una suma sacerdotisa wiccana como al principio, porque nuestra actividad se ha vuelto más ecléctica y se aleja de la wicca clásica. Y, después de todos estos años, tenemos una relación de igualdad, aunque sea yo quien escriba normalmente los rituales. Casi hemos dejado de reunirnos para las lunas nuevas y lo más probable es que lo hagamos para los sabbats y que celebremos las lunas llenas por nuestra cuenta, debido a nuestros diferentes horarios y a que las integrantes más mayores no pueden conducir de noche. Algo que he aprendido a lo largo de los años es que las condiciones externas prevalecen sobre nuestros objetivos espirituales.

			Las últimas ocasiones en que me preguntaron sobre la magia en grupo, decidí que ya no recomendaría Circle, Coven & Grove como un libro de consulta para un aquelarre, o al menos no para todo el mundo. (Aunque los rituales siguen funcionando muy bien en la mayoría de casos, y la gente todavía parece aprovecharlos). Necesitaba un libro nuevo que fuera dirigido a las brujas modernas, muchas de las cuales quizá no forman parte de ningún aquelarre o ni siquiera deseen pertenecer a uno.

			Y así, como sucedió la primera vez, decidí escribir el libro que habría querido leer. Sabiduría de brujas abarca todo lo que he aprendido en más de dieciocho años dirigiendo un grupo. Y, aunque servirá a las brujas wiccanas más tradicionales, también satisfará las necesidades de aquellas brujas que buscan una alternativa a la magia convencional que se hace en grupo, así como a las personas que se hallan entre ambos extremos. Ya sea para dos personas o para veinte, para los que quieran practicar regularmente con un grupo comprometido o de vez en cuando con una o varias amigas, este es un libro para la bruja moderna.

		

	
		
			« SECCIÓN 1 «



ELEMENTOS BáSICOS 
PARA PRACTICAR EN GRUPO
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			Puede que hayas decidido que la brujería es el camino espiritual ideal para ti, o que hayas estado practicando la magia desde hace un tiempo y quieras compartir esta actividad con otras personas que tengan ideas afines. O puede que sea tu momento de unirte a un aquelarre. Tal vez sea, incluso, el momento de empezar el tuyo propio. Pero ¿por dónde empezar?

			Te sugiero que empieces haciéndote unas preguntas básicas. Estas resultan útiles tanto si estás considerando unirte a un grupo que ya existe como si quieres crear uno desde cero.

			¿Estás creando un aquelarre nuevo o uniéndote a uno existente?

			Hay mucho que considerar cuando estás creando un grupo nuevo o formalizando uno al que quieres dar cohesión. Muchas de estas cuestiones también son adecuadas si estás pensando en unirte a un grupo ya existente y te preguntas si es el lugar adecuado para ti.

			No tienes por qué tener todas las respuestas el primer día, pero es buena idea que te asegures de que todas las participantes estáis en la misma onda antes de comprometerte con ellas en una actividad espiritual a largo plazo.

			Dependiendo de la personalidad de las participantes, puede que lo acabes decidiendo sobre la marcha, pero si estás empezando desde cero, estas son algunas cuestiones que deberías plantearte. Si no, podrías estar invirtiendo mucho tiempo y esfuerzo creando algo para descubrir luego que solo funciona para la mitad de las participantes o que incluso las decepciona a todas.

			Al igual que en cualquier otro grupo que cuente con varias personas, la clave del éxito es una buena comunicación.

			¿Cuántos miembros debería haber y con qué frecuencia deberían reunirse?

			Estas son dos preguntas básicas que deberías hacerte antes de formar un grupo: ¿qué tamaño de grupo deseas y con qué frecuencia quieres reunirte? Si no te pones de acuerdo en estos puntos, sin duda aparecerán complicaciones más adelante.

			Puede que ya conozcas la respuesta a la primera pregunta si estás practicando la magia con una o dos personas y no tenéis intención de ampliar vuestro círculo. O, como sucede en algunos grupos, puede que seáis un conjunto indefinido de personas con ideas afines y que no tengáis ningún problema en incluir a cualquiera que aparezca cuando hacéis un ritual.

			Cuando comenzó el Círculo de la Luna Azul, teníamos tres integrantes principales, pero también había varias brujas con las que yo había practicado en mi primer grupo, además de varias brujas que conocía de la comunidad local, a las que invitábamos a nuestros rituales de sabbat, que eran más grandes. Durante nuestros primeros años, esto significó que teníamos un grupo regular pero cambiante de personas, y el número oscilaba entre seis y dieciséis participantes. Sin embargo, reservábamos los rituales de la luna llena para las que pertenecían a nuestro propio círculo, ya que eran más íntimos e intensos.

			De todos modos, con el tiempo decidimos que queríamos algo más comprometido y que no dependiera de las ganas que tuvieran las personas de venir. Así que dejamos de invitar a quienes no pertenecían al grupo, excepto en determinadas circunstancias. Básicamente, pasamos de ser un círculo «abierto» (en el que cualquiera era bienvenido) a uno «cerrado» (restringido a integrantes y personas invitadas).

			Sin embargo, había excepciones. A veces alguna de nosotras tenía una amiga que mostraba interés por aprender más sobre la brujería o una lectora de mis libros me pedía asistir a un ritual. No tengo ningún problema con la curiosidad (después de todo, yo no supe que era una bruja hasta que me invitaron a mi primer ritual y descubrí que la brujería era el camino espiritual que siempre había estado buscando), y cuantas más personas sepan que las brujas son como todo el mundo, mejor.

			De vez en cuando incorporábamos a una nueva integrante de esta manera, pero, desde los inicios, el grupo acordó que solo aceptaría gente nueva cuando hubiera asistido a algunos rituales para ver si encajaba y, en ese caso, solo si todo el Círculo de la Luna Azul estaba de acuerdo. A lo largo de los años, la cantidad de miembros fluctuó a medida que entraban y salían, pero al final terminamos con nuestro grupo original, además de una persona que también había asistido desde el principio (pero que no había estado segura de ser una bruja), y seguimos así durante mucho tiempo. En el último año hemos aceptado a dos personas nuevas, una de las cuales fue una compañera de piso que tuve al principio de la pandemia. ¡Menos mal que resultó ser una bruja!

			En el Círculo de la Luna Azul, tardamos bastante tiempo en decidirnos, pero lo que funcionaba mejor para nosotras era un grupo más pequeño. Eso puede ser o no lo que funcione para ti, pero como grupo deberíais empezar por un acuerdo general sobre los siguientes puntos y estar dispuestas a realizar ajustes si la forma en que empezasteis no funciona del todo.

			¿Cuántas personas deberían integrar el grupo?

			¿Queréis un grupo pequeño e íntimo, grande y que incluya a todo el mundo, o algo intermedio? Si todas las integrantes no queréis lo mismo, puede que este sea un punto en el que haya que ponerse de acuerdo. Por ejemplo, teníamos un par de integrantes a las que no les importaba el tamaño, yo prefería algo más grande y una integrante tenía una fuerte preferencia por algo más pequeño.

			Así que al final nos decantamos por un grupo más pequeño, y yo iba de vez en cuando a un ritual más grande organizado por otra persona. Para nosotras esto es lo que mejor ha funcionado. (Y con el tiempo yo también preferí un grupo más pequeño, así que todo salió bien).

			¿Quién puede invitar a personas nuevas?

			¿Solo la persona que dirige el grupo (si la hay)? ¿Cualquiera? ¿Cualquiera pero solo si todas las integrantes están de acuerdo? Sin duda, deberíais discutirlo con antelación, sobre todo si hay miembros del grupo que todavía no han «salido del armario» y no quieren que haya personas desconocidas que estén al tanto de que son brujas.

			¿Las personas que asisten tienen que ser conocidas?

			Algunos grupos abiertos hacen públicos los horarios de sus rituales y cualquiera que lo desee puede acudir. Otros admiten a desconocidas si alguien del grupo las avala. Algunos aquelarres solo permiten la asistencia de invitadas si una integrante del grupo las conoce bien.

			¿Solo os interesan las personas que tienen experiencia en la práctica de la brujería o estáis dispuestas a explicar cómo funciona todo y a guiar a las nuevas participantes en cada paso del ritual?

			Discutiremos en detalle sobre ello más adelante, pero se trata de un punto importante. Enseñar a brujas inexpertas es un compromiso importante, y cambia la energía del aquelarre. Ninguna de estas cosas es necesariamente negativa, pero es algo que debéis tener en cuenta.

			¿Con qué frecuencia queréis reuniros?

			Esto variará de un aquelarre a otro, dependiendo tanto de lo que cada persona busque en una actividad en grupo como de lo que sus horarios le permitan. El primer grupo al que pertenecí se reunía semanalmente todos los jueves y a veces también los sabbats. La suma sacerdotisa que lo dirigía lo llamaba «grupo de estudio» en lugar de «aquelarre», y se centraba en la enseñanza y la puesta en práctica.

			Cuando creé el Círculo de la Luna Azul, nos reuníamos para los sabbats y para las lunas llenas y nuevas. Con los años nuestras vidas se han vuelto más ajetreadas y nuestros horarios más complicados, así que solo podemos reunirnos para los ocho sabbats y, a veces, entre ellos. Hemos renunciado por completo a las lunas nuevas.

			No hay una cantidad «correcta» de veces; solo lo que funciona mejor para las personas de tu aquelarre. Si tienes algunas personas comprometidas con el grupo pero que solo pueden asistir de vez en cuando, eso también está bien siempre y cuando el resto lo considere aceptable.

			¿Dónde os reuniréis?

			En cuanto a dónde reunirse, hay varias opciones, pero el lugar donde lo haga tu aquelarre dependerá de muchas variables, algunas de las cuales pueden estar fuera de tu control.

			Por ejemplo, dependiendo de donde vivas, quizá haya espacios públicos que podáis utilizar. Algunas iglesias unitarias universalistas tienen un cabildo CPUU (Convenio de Paganos Unitarios Universalistas) o están dispuestas a formar uno. Mi antigua suma sacerdotisa acudía a nuestra iglesia unitaria universalista local y le dejaban utilizar el espacio para sus rituales. De hecho, hicimos muchos de nuestros rituales públicos ahí, lo cual es estupendo si tienes un grupo dispuesto a acoger a cualquiera. Yo misma dirigí un año un ritual en Yule al que asistieron más de cincuenta personas. ¡Eso nunca hubiese sido posible en casa de alguien!

			También podríais utilizar un espacio en una tienda esotérica o en una tienda de alimentos ecológicos o plantas medicinales. A veces, este tipo de locales tienen habitaciones traseras que alquilan para actividades en grupo. Las bibliotecas y los centros comunitarios suelen tener también salas para alquilar o incluso gratuitas.

			También hay espacios públicos al aire libre, como parques y bosques. El primer ritual al que asistí se celebró en un parque que, casualmente, estaba junto a la casa de la suma sacerdotisa. Era un entorno precioso e increíblemente privado porque ya había oscurecido en Samhain (Halloween). Al parecer, un policía que iba en bicicleta se detuvo un momento para ver lo que estaban haciendo todas esas personas extrañas. La mayoría de nosotras, yo incluida, estábamos tan absortas en el ritual que no nos dimos cuenta de que estaba allí.

			Si utilizáis un espacio público, tened en cuenta que puede haber normas que prohíban los fuegos, ya sean velas u hogueras, y que en los entornos al aire libre, como aquel en el que nos encontrábamos nosotras, no tendrás control alguno sobre las personas que pasen por allí. Si eso no es un problema y no tenéis otro lugar para reuniros, vale la pena investigar estas opciones. Como brujas, estar al aire libre puede ser una ventaja, especialmente en las noches de luna llena.

			Otra opción es reunirse en un lugar más privado. La mayoría de aquelarres se reúnen en la casa de una de sus integrantes, a menudo en la de quien dirige el grupo. Algunos grupos se turnan para reunirse en la casa de diferentes personas, lo que puede quitar la presión a una integrante en particular de tener que limpiar y organizar siempre su espacio, por no mencionar la preparación del ritual.

			El Círculo de la Luna Azul suele reunirse en mi casa, en parte porque dispongo de un bonito espacio ritual al aire libre que se encuentra detrás del granero y que podemos utilizar cuando la meteorología lo permite (lo que en el estado de Nueva York no es muy frecuente), y también porque hay suficiente espacio bajo techo si no podemos estar fuera. Mi casa también está en el campo y es muy privada, lo cual es toda una ventaja cuando bailamos y cantamos alrededor de una hoguera.

			Sin embargo, nos hemos reunido en la casa de otra integrante cuando esta otra quería ser la anfitriona del ritual, y hemos celebrado los festines (sin señales de brujería) en casa de otra a cuyo marido le gustaba el grupo pero no se sentía cómodo con la brujería.

			Un par de cosas que debes tener en cuenta a la hora de decidir dónde reuniros:

			
					¿Están a gusto todas las integrantes del grupo mostrándose en público y admitiendo que son brujas? Si tenéis integrantes que todavía lo están ocultando, especialmente si tienen trabajos donde podría ser un problema o familiares con prejuicios, tendréis que encontrar un lugar privado. (Yo tengo la suerte de vivir en una zona bastante tolerante, pero hay algunos lugares de Estados Unidos y de otros países donde la brujería sigue siendo incomprendida. En estas circunstancias, las reuniones públicas no serían una buena opción).

					Si alguna integrante de tu aquelarre comparte piso con otras personas, tendrá que pensar si les gustaría que se celebrara allí un encuentro mágico. Si hay niños, ¿habrá actividades inapropiadas o que no entiendan? A veces se puede evitar este problema celebrando los rituales cuando los hijos, compañeros de piso, pareja o padres que lo desaprobarían no están en casa. Pero, si no podéis hacerlo, sería mejor que os reunáis en otro lugar.

					Si hay más de una integrante que tenga una casa que pueda funcionar como sede, ¿queréis reuniros siempre en el mismo lugar o preferís turnaros? En cualquiera de los casos hay beneficios, por lo que se trata sobre todo de lo que prefiráis. Practicar siempre en el mismo lugar puede ser muy cómodo, y cualquier lugar en el que os reunáis de forma seguida para hacer magia acabará adquiriendo una energía poderosa. Por otro lado, puede ser divertido turnarse como anfitriones, además de exigir menos esfuerzo si se comparte la carga. Una vez más, esto es algo que hay que discutir cuando se está empezando una actividad en grupo, pero tened en cuenta que siempre podéis intentarlo de una manera y cambiar a otra si no funciona.

					Si decidís practicar en el exterior, ya sea en un espacio público lo bastante privado, como un bosque o un parque aislado, o en casa de alguien, considerad que siempre existe la posibilidad de que os vean (así que si pretendéis hacer vuestros rituales mágicos desnudas, deberéis tener cuidado con el lugar que escogéis). También habrá que contemplar otros aspectos, como el clima, los insectos o las alergias, por ejemplo. Suele ser una buena idea disponer de un espacio interior alternativo por si el pronóstico de cielo despejado se convierte en una lluvia torrencial. Soy una gran defensora de celebrar rituales al aire libre siempre que sea posible para conectar con la tierra, la luna y el resto de la naturaleza, pero te aseguro que, en pleno invierno en el norte del estado de Nueva York, estaremos en mi sala de estar, no en mi patio trasero. Además, si tu idea es encender un fuego en el exterior, debes tener en cuenta la normativa. Si existe una prohibición al respecto, no podrás hacer una hoguera y deberás extremar las precauciones con las velas. La Madre Naturaleza no aprobaría que provocaras un incendio forestal.

			

			¿Grupo informal o comprometido?

			Este es un tema importante que debe discutirse al crear un aquelarre o al unirse a uno ya existente. Diferentes personas tienen diferentes expectativas y deseos cuando se trata de practicar la brujería con otros, y he visto a más de un grupo tener problemas cuando algunas integrantes pensaron que solo se reunían cuando les convenía y otras creyeron que formaban parte de un grupo comprometido.

			Hay que asegurarse de que todo el mundo esté de acuerdo o aparecerá la decepción, el resentimiento y, probablemente, una disputa en el futuro.

			Esto no quiere decir que no se pueda empezar de una manera informal e ir comprometiéndose cada vez más con el aquelarre (mi primer grupo acabó haciéndolo después de varios años en que la gente iba y venía), o incluso hacerlo al revés. Tan solo significa que, ya seáis dos personas o diez, todas debéis estar de acuerdo en lo que se espera de vosotras y en el enfoque que adoptará vuestra práctica de la magia.

			Como ya he mencionado, el Círculo de la Luna Azul siempre ha tenido un núcleo pequeño y comprometido, aunque durante muchos años estuvimos abiertas a que se unieran a los rituales otras brujas que conocíamos. Sin embargo, solían ser personas que venían habitualmente, no cualquier desconocida, y no permitíamos que nadie que no fuera una de las principales integrantes trajera a una invitada sin consultarlo antes conmigo.

			Básicamente, hay dos tipos de aquelarres diferentes: abiertos y cerrados. Un aquelarre abierto está dispuesto a que asistan personas ajenas al grupo, y un aquelarre cerrado es solo para aquellas que lo integran. Obviamente, también hay situaciones intermedias. El Círculo de la Luna Azul es un aquelarre cerrado, pero de vez en cuando invitamos a algunas amigas a que participen, y si hay alguien que pensamos que podría encajar bien en el grupo, puede que la acojamos varias veces como invitada antes de ofrecerle unirse de forma permanente.

			Los aquelarres abiertos puede que no sean un grupo comprometido (lo que no significa que las personas que participan en ellos no estén comprometidas con la práctica de la brujería, sino que no se espera que todas asistan regularmente). Los aquelarres cerrados suelen exigir mayor compromiso, pero eso no significa que no puedan tener un estilo de brujería más relajado.

			Por ejemplo, durante el primer año de COVID-19, el Círculo de la Luna Azul solo consiguió reunirse unas pocas veces: para el solsticio de verano y el equinoccio de otoño, cuando hacía suficiente calor para estar fuera, llevando mascarillas y manteniendo la distancia. Normalmente habríamos hecho algún tipo de ritual, pero ninguna de nosotras estaba de ánimos para un trabajo espiritual profundo, así que acordamos simplemente reunirnos y celebrar una comida alrededor del fuego. En ese momento, estar juntas era suficiente celebración de nuestro vínculo mágico.

			Así que, tanto si decidís ser un grupo informal como uno más comprometido, tened en cuenta que está bien ser flexibles a la hora de practicar la magia, siempre y cuando todas las integrantes estéis de acuerdo. Más adelante profundizaremos en los diferentes tipos de actividades que pueden hacerse en grupo.

			¿Quién lo dirige?

			En los aquelarres wiccanos tradicionales, casi siempre había un sumo sacerdote o una suma sacerdotisa que dirigía el grupo, a menudo tras haber pasado por tres niveles de formación con otros sumos sacerdotes o sumas sacerdotisas y haberse independizado para liderar su propio aquelarre. Hoy en día, todavía hay algunos grupos que son dirigidos de esta manera, pero también hay muchas opciones que han superado dicho modelo.

			De ninguna manera estoy denigrando a la wicca. Yo empecé en una rama de la wicca y gran parte de mi práctica tiene esas raíces. La brujería moderna no habría alcanzado el nivel del que goza actualmente sin todos los líderes wiccanos que la volvieron a traer a la luz pública. Solo digo que, aunque funciona para algunas brujas, no lo hace para todas, y hay muchas otras alternativas para practicar la brujería. Como me oirás repetir muchas veces en mis libros, no hay una forma correcta; solo la forma que es correcta para ti.

			El grupo donde pasé mis primeros seis años como bruja estaba dirigido por una suma sacerdotisa que había recibido su formación en un aquelarre wiccano tradicional. Cuando celebrábamos rituales públicos solemnes, uno de los hombres del aquelarre solía hacer de sumo sacerdote, pero solo durante el ritual en sí mismo. El resto del tiempo, ella era la suma sacerdotisa.

			Nunca ha habido ningún integrante masculino en el Círculo de la Luna Azul, aunque de vez en cuando hemos tenido algún marido o amigo invitado, así que siempre hemos estado dirigidas por mí como suma sacerdotisa. Hoy en día tenemos un estilo mucho más relajado, y ya ni siquiera uso el título, aunque casi siempre sea yo quien crea y dirige el ritual.

			Fue una decisión personal que tomé porque creo que, después de todo este tiempo, todas somos iguales. Cada una de nosotras es una sacerdotisa por derecho propio y, por tanto, nadie estaría por encima de las demás. Y, sinceramente, tampoco nos importa. Algunos aquelarres tienen sumos sacerdotes o sumas sacerdotisas, pero el nuestro no.

			En algunos casos, como el de mi amiga Lisa y su amiga con la que practica la magia, simplemente no hay personas suficientes para molestarse por el liderazgo. En otros casos, cuando la actividad fluye de forma más libre y espontánea, quien tenga ganas de proponer el ritual y organizar dicho encuentro seguramente será quien lo dirija. En el caso de grupos como este, el liderazgo es un papel temporal.

			Para algunos aquelarres, esto no será objeto de debate. Si, por ejemplo, el grupo fue fundado por una o dos personas, quizá hayan asumido automáticamente el papel de líder. En muchos aquelarres, incluido el mío, ¡nadie más quiere el puesto! Si te unes a un aquelarre que ya existe, este aspecto ya estará bien establecido de antes.

			Si estás creando un nuevo aquelarre e invitando a otros individuos a unirse, tal vez quieras reflexionar sobre si este es un papel que quieres establecer de un modo permanente o si solo quieres poner las cosas en marcha y dejar que la gente se vaya turnando para ejercer como tal. Si un grupo de personas se reúne con el objetivo de iniciar un aquelarre, tendréis que discutir la cuestión del liderazgo al principio para que no haya malentendidos.

			Ten en cuenta que no hay una forma correcta o incorrecta de resolver esta cuestión. Muchas brujas modernas pueden sentirse incómodas con los términos «sumo sacerdote» y «suma sacerdotisa»; siempre podéis referiros a la «líder del aquelarre» o la «facilitadora» o cualquier otra palabra con la que os pongáis de acuerdo. O quizá decidáis que no queréis una líder per se, y solo os pongáis de acuerdo respecto a ciertos roles: una persona escribe el ritual, otra organiza el festín y una tercera limpia y prepara el espacio. Solo porque estos trabajos hayan sido realizados tradicionalmente por quien dirige el aquelarre no significa que tenga que ser siempre así. Hoy en día cada aquelarre es diferente.

			¿Quién es bienvenido?

			Una cosa que puede que no tengáis en cuenta a la hora de empezar un nuevo aquelarre es el tipo de integrantes que queréis tener. En la emoción de embarcarse en una nueva aventura espiritual es fácil pensar: «¡Queremos a todo el mundo!», como me pasó a mí.

			Habiendo formado parte de un grupo grande que se ampliaba constantemente, cuando me propuse crear el Círculo de la Luna Azul (de hecho, el nombre vino después), creí que eso era lo que quería: un grupo variado, con todas las personas afines que pudiera encontrar, con todas las brujas.

			Las fundadoras del grupo fuimos tres: dos mujeres a las que apenas conocía, y que habían practicado durante años por su cuenta porque no habían encontrado un aquelarre adecuado, y yo. Durante el primer y segundo año, aunque invitábamos a muchos amigos a los rituales del sabbat, en las lunas llenas y nuevas solo estábamos nosotras tres. De hecho, éramos un grupo tan pequeño que, si una de nosotras no podía ir, a menudo lo cancelábamos. Así que, al principio, solo nos reuníamos muy de vez en cuando.

			Al principio estuve decepcionada porque había estado segura de querer un aquelarre más grande, pero con el tiempo me di cuenta de que, en realidad, uno más pequeño me convenía más, tanto por mi personalidad como por la forma en que practico la magia. Los grupos pequeños pueden ser mucho más íntimos y es más fácil concentrarse cuando hay menos gente. En los grupos grandes puede haber personas que no se lo tomen en serio o que tengan tendencia a distraerse y parlotear en medio del ritual.

			A lo largo de los años, hemos llegado a tener hasta once integrantes y luego hemos bajado a cinco, una de las cuales vive ahora más lejos y tiene una vida muy ajetreada, por lo que solo puede asistir unas pocas veces al año. Y resulta que preferimos tener un grupo pequeño, así que nunca se sabe.

			También terminamos siendo un aquelarre solo para mujeres, lo cual tampoco era parte del plan. Al principio, simplemente no encontramos ningún hombre que tuviera interés en participar. (Vivimos en una población pequeña donde parece haber menos brujos, mientras que la ciudad que está al sur y es más grande tiene muchos, y sus aquelarres parecen estar divididos por igual). Nuestros rituales del sabbat suelen incluir al marido de una de nuestras integrantes que simpatiza con las creencias paganas, y de vez en cuando a algún otro hombre, pero el grupo en sí mismo nunca llegó a tener hombres. Con los años, hemos llegado a la conclusión de que nos gusta así. No porque no nos gusten los hombres, sino porque eso nos permite tener un grado de libertad para expresarnos como mujeres que no solemos tener en otras facetas de nuestras vidas.

			Como verás, algunos aspectos de la pregunta «¿A quién queremos en nuestro aquelarre?» pueden ser imposibles de responder hasta que hayáis estado practicando juntas la magia. El tiempo y la experiencia pueden enseñaros cosas que no sabíais al principio. Las circunstancias también jugarán un papel importante, ya que no siempre se puede controlar quién estará interesado en unirse y quién no.

			Y, por supuesto, a algunos aquelarres no les importará. Hay grupos, especialmente los más grandes, que están abiertos a todo el mundo, en cuyo caso esto no será un problema. Sin embargo, si estáis empezando como un aquelarre cerrado o semicerrado, probablemente debáis discutir qué tipo de integrantes estáis dispuestas a aceptar.

			Ten en cuenta lo siguiente:

			Nivel de experiencia. Algunas brujas acabarán de empezar y sabrán muy poco sobre la práctica de estas artes. Quizá hayan obtenido todo su conocimiento de los libros y nunca hayan formado parte de un verdadero ritual, o quizá hayan estado practicando un poco por su cuenta, pero no durante mucho tiempo. No hay nada de malo en ello, y en algunos casos un aquelarre puede estar formado solamente por principiantes que aprenden juntos.

			También hay brujas que han estado practicando durante muchos años y pueden estar buscando una experiencia más profunda e intensa. Un aquelarre puede querer incluir a integrantes de varios niveles de experiencia o preferir a miembros que estén en la misma etapa en la que se encuentran las brujas fundadoras cuando empiezan a practicar juntas.

			Edad. Muchos aquelarres están formados por personas de diferentes edades, de los dieciocho a los ochenta años. Otros tienden a atraer a personas de una edad similar, especialmente si se forman a partir de un grupo de amigos. El grupo informal de mi hija Jenn está integrado por sus amigos, así que la mayoría son treintañeros.

			Yo empecé el Círculo de la Luna Azul cuando tenía cuarenta y cuatro años, y nuestras integrantes principales oscilaban entre los veintitantos y los cincuenta. La edad no era tan importante como el hecho de que todas hubiéramos alcanzado cierta estabilidad en nuestras vidas, teniendo empleos seguros y relaciones estables (si es que teníamos una).

			Algunos aquelarres admiten adolescentes y otros no. Esta puede ser una cuestión delicada, y necesitaríais obtener el permiso de un progenitor antes de aceptar a una adolescente que vaya a asistir sola. En cualquier caso, lo importante es si las integrantes se sienten cómodas con gente que pertenece a un grupo de edad diferente y si todas tenéis los mismos objetivos con la práctica de la magia.

			La edad podría ser un factor a tener en cuenta. En cierta ocasión, dos jóvenes universitarias entusiastas se unieron a nuestro grupo. Eran muy inexpertas en lo que a la brujería se refiere, pero además estaban en un momento vital tan diferente al del resto que se les hacía difícil encajar en el grupo. Por otro lado, la hija de catorce años de una de nuestras integrantes, que ha estado viniendo toda su vida, parece sentirse muy a gusto cuando asiste a los rituales de sabbat, así que nunca se sabe.

			¿Se admiten niños? Cuando hablamos de edad, merece la pena abordar la cuestión de la presencia de niños en los rituales. Esto es menos una cuestión de quién forma parte de tu aquelarre, ya que es improbable que alguna vez te cuestiones si un niño o una niña puede ser miembro, y más una cuestión de si tu grupo se siente cómodo teniendo niños alrededor. Mi primer aquelarre no permitía que asistieran niños, salvo algún adolescente de vez en cuando, pero a veces nos invitaba otro grupo que sí los permitía y nos encontrábamos con que los niños corrían a sus anchas y nos distraían.

			Los rituales semipúblicos más grandes a los que he asistido en una ciudad cercana, solían durar todo un fin de semana, con familias que acampaban en el terreno donde se celebraban los rituales. Podía ser un poco caótico, pero la mayoría de personas eran responsables a la hora de mantener a sus hijos bajo control y alejados de cualquier actividad que pudiera resultar inapropiada (yo solía ir para la festividad de Beltane, así que te puedes imaginar cuáles eran dichas actividades).

			El Círculo de la Luna Azul era un auténtico aquelarre familiar. Mi hija, que entonces tenía poco más de veinte años, asistió por un tiempo antes de mudarse a otra ciudad en busca de un clima más cálido. Una integrante tenía hijos que no asistían, pero que siempre venían a nuestra cena de Yule, en la que participaban cónyuges, hijos y amigos íntimos. Y luego estaba Robin. Se casó tras el inicio del aquelarre; yo oficié la ceremonia y todos los demás estuvieron presentes. Cuando tuvo a sus dos hijos un tiempo después, estos vinieron a los rituales; primero como fetos en el vientre materno, luego como bebés que las integrantes del círculo se turnaban para cuidar para que su madre pudiera participar en las actividades, y luego como niños que habían sido criados como paganos (junto con el legado cristiano de su padre).

			Cuando fueron un poco más mayores y pudieron quedarse en casa con su padre, recuperamos las lunas llenas para los adultos, pero seguían viniendo a la mayoría de rituales del sabbat. Para incluirlos, adapté sin problema el ritual y, con ambos padres presentes, siempre había alguien que supervisara a cada niño y, si era necesario, lo sacara del círculo si empezaba a portarse mal. El hijo de Robin acabó perdiendo el interés en todo el asunto, pero su hija adolescente sigue viniendo algunas veces al año y parece sacar mucho provecho de participar en nuestro círculo.

			Claro que, a medida que todas nos hemos hecho mayores, preferimos no contar con la presencia de niños, así que es una cuestión de lo que a cada uno le resulte más cómodo. Algunos aquelarres son definitivamente solo para adultos, mientras que otros son adecuados para familias. Solo hay que ser claros respecto al tipo de aquelarre que sois, especialmente si se ha unido una nueva integrante que tiene niños pequeños o si habéis invitado a alguien que podría creer que está bien traer a sus hijos, a menos que le digáis lo contrario.

			¿Enseñar o no enseñar?

			El primer grupo al que pertenecí era, en gran medida, un aquelarre de aprendizaje, hasta el punto de que nuestra suma sacerdotisa se refería a él como un «grupo de estudio»; solo que estudiábamos magia. Siempre le estaré agradecida por su voluntad de transmitir sus conocimientos, y los seis años que pasé allí me enseñaron casi todo lo que sé sobre la brujería, incluido lo que espero y no espero de una actividad en grupo. Mi vida hubiera sido muy diferente sin esas enseñanzas, y seguramente estos libros no existirían.

			Pero no todos los aquelarres quieren seguir ese camino. Puede ser difícil avanzar con la práctica de la magia si continuamente tienes que volver al principio para instruir a quienes se inician en el arte. Al principio, el Círculo de la Luna Azul estuvo abierto a todos los niveles, pero después de que aquellas jóvenes sin experiencia se unieran a nosotras durante un tiempo, decidimos que no queríamos ser este tipo de aquelarre. Eran encantadoras, pero una vez que se fueron, lo debatimos y acordamos que queríamos centrarnos en un trabajo más profundo.

			Pero ese era nuestro caso, y puede que vosotras tengáis una idea completamente diferente de las cosas. Algunas personas disfrutan tanto compartiendo sus conocimientos como aprendiendo. Otras lo consideran una obligación para con la próxima generación de brujas. En mi caso, prefiero enseñar a través de lo que escribo y respondiendo a las preguntas individuales de quienes se ponen en contacto conmigo. Pero todas las comunidades pueden beneficiarse de un aquelarre que está dispuesto a enseñar.

			¿A quién adoraremos?

			La brujería es una religión basada en la naturaleza que abarca una amplia gama de sistemas de creencias. La mayoría de brujas adoran tanto al Dios como a la Diosa, aunque algunas solo siguen a la Diosa. Algunas invocan a divinidades concretas, mientras que otras adoptan un enfoque más general; algunas se refieren simplemente al universo. Nada de esto importa cuando una bruja practica sola, pero cuando varias paganas se reúnen, deben ponerse de acuerdo en el modo en que el grupo se vinculará con la divinidad, para asegurarse de que todas las partes se sienten cómodas. En las actividades del Círculo de la Luna Azul solemos invocar tanto al Dios como a la Diosa durante los rituales del sabbat, a veces de un modo general («invocamos al Dios y a la Diosa») y a veces invocando a divinidades concretas que se relacionan con ese sabbat en particular, como a Brigid en Imbolc.

			En las lunas llenas solo invocamos a la Diosa o a diosas concretas. Estamos más orientadas hacia las diosas y hemos disfrutado explorando los aspectos de varias de ellas para así ampliar nuestros conocimientos más allá de las que invocaríamos cuando practicamos por nuestra cuenta. Esto variará de un aquelarre a otro y, probablemente, de un ritual a otro si os turnáis en su liderazgo; solo debéis ser conscientes de los diferentes estilos de practicar la magia y de los deseos de sus integrantes, encontrando un punto medio si fuera necesario.

			Cuando no funciona: 
—cómo solucionar los problemas—

			Habiendo formado parte de dos aquelarres diferentes y viendo lo que ha ocurrido en muchos otros, puedo asegurarte que si practicas con más de una persona (e incluso en ese caso), tarde o temprano surgirán los conflictos. Pueden ser pequeños o pueden ser lo bastante grandes como para provocar la disolución del aquelarre, pero en cualquier caso, debes estar preparada para lidiar con ellos cuando surjan.

			Mi mejor consejo en este asunto es que te asegures de que haya una comunicación abierta en tu grupo y de que todas las integrantes se sientan libres de hablar si algo les molesta. Incluso el Círculo de la Luna Azul ha tenido algunas dificultades a lo largo del camino, y en todas las ocasiones se podría haber evitado con una mayor comunicación. Por suerte, la hemos mejorado con el tiempo.

			Si estás dirigiendo un aquelarre, asegúrate de que estás abierta a las sugerencias y las preocupaciones, y trata de prestar atención a las señales de que alguna integrante está descontenta. Muchas veces la gente no se siente cómoda contando lo que le pasa, pero si dices: «¿Te preocupa algo?», puede que descubras que estaban ocultando un problema que podrías haber resuelto hace tiempo si lo hubieras sabido. Sí, te habla la voz de la experiencia.

			Si formas parte de un aquelarre, recuerda que nadie puede solucionar un problema si no sabe de qué se trata. Si estás descontenta con algo (ya sea la forma en que se dirige el aquelarre, aspectos de la práctica ritual o el hecho de que Sue siempre traiga ese horrible guiso de atún a todas las comidas), necesitas ser sincera sobre el tema y permitir que tus compañeras busquen una solución que funcione para todas.

			Si no puedes confiar en que acepten tu sugerencia, aun siendo educada al plantearla, puede que estés en el aquelarre equivocado. Los problemas con otras personas son, probablemente, la mayor causa de disolución de los aquelarres. He conocido aquelarres que eran dirigidos por una pareja y, cuando la pareja se separó, algunas integrantes se fueron con uno de los miembros y el resto con el otro. También he visto una situación en la que una suma sacerdotisa consiguió un nuevo novio y lo incorporó al aquelarre. Al no llevarse bien con varias de las integrantes, echaron a estas para tenerlo contento.

			Nadie dijo que las brujas fueran perfectas. Todas somos seres humanos. Si hay integrantes del aquelarre que no se llevan bien, podéis intentar hablar sobre los motivos. A veces alguien simplemente no encaja con un grupo o genera problemas con todo el mundo, en cuyo caso corresponde a la líder del grupo pedirle que se retire. Siempre es una situación difícil, aunque, por mi experiencia, la mayoría de veces estas personas tampoco se sienten a gusto en el aquelarre y un día dejan de venir. Pero esta es una de las razones por las que vale la pena ser cauta a la hora de sumar nuevas integrantes si no las conoces bien, y asegurarte de que haya una comunicación clara desde el principio.

			Reglas generales para cualquier grupo

			Por lo general, la brujería como camino espiritual no tiene tantas reglas como la mayoría de religiones. No somos muy aficionadas a las prohibiciones, e incluso las reglas más básicas, como «No hagas daño a nadie», no son aceptadas por todo el mundo. Dicho esto, hay algunas normas generales que se espera que acates si formas parte de un aquelarre, y que se sumarían a las establecidas por el grupo en particular. (Algunos aquelarres, por ejemplo, son muy estrictos sobre hablar del aquelarre a desconocidos, y otros no).

			Si eres nueva en la práctica de la magia con otras personas o si incluyes a nuevos miembros en tu aquelarre, puede que sea una buena idea asegurarte de que todas entendéis las siguientes pautas básicas:

			
					
Todas las integrantes del grupo deben ser tratadas con respeto y amabilidad. Uno creería que no hace falta mencionarlo, pero a veces es necesario hacerlo. Se dice que entramos en el círculo ritual «con perfecto amor y perfecta confianza». Esto no significa que tengas que amar a todas las integrantes de tu aquelarre, pero al menos tienen que gustarte y debes estar dispuesta a aceptarlas con un corazón abierto, sin importar sus imperfecciones; por lo menos durante el tiempo en que estéis compartiendo rituales o una actividad en grupo. Las críticas y los comentarios reprobatorios no tienen cabida en un círculo.

					
Lo que se dice en el círculo queda en el círculo. Aquí es donde entra en juego la confianza. La gente suele hablar de cosas muy privadas cuando está en un espacio sagrado. Las integrantes de tu aquelarre necesitan saber que cualquier cosa que digan dentro de los confines de la actividad en grupo, tanto dentro como fuera del círculo ritual, se mantendrá en estricta confidencialidad.

					
Nunca «reveles» que alguien es una bruja si no estás segura de que ya lo sabe todo el mundo. Como autora de muchos libros sobre brujería, es evidente que he salido del armario. Básicamente, cualquiera que no sepa que soy una bruja no ha estado prestando atención. Pero ese no es siempre el caso. A lo largo de los años, el Círculo de la Luna Azul ha incluido a una serie de personas que no podían hacer público su camino espiritual a causa de su trabajo (entre ellas, una enfermera, un bibliotecario que trabajaba con niños y un maestro). Había otras que simplemente pensaban que no era asunto de nadie y escogían no contárselo a nadie salvo a sus allegados. Puede ser fácil olvidarlo y saludar a alguien de tu aquelarre con un cordial «¡Feliz encuentro1!» o preguntar si irá al ritual del sabbat de este mes cuando hay otros cerca. Ten cuidado y respeta la privacidad de las integrantes de tu grupo a menos que te digan lo contrario.

					
Acepta a las personas de tu aquelarre como son y respeta sus elecciones y preferencias personales. Esto es ahora más importante que nunca, en tanto nuestra sociedad lucha por la igualdad y la aceptación a una escala mayor. Hay muchos que se acercan a la brujería porque creen que no pueden ser aceptados por la religión o la cultura en la que se criaron. Las personas LGBTQ+, en particular, han encontrado un hogar en la comunidad pagana. Las personas negras todavía tienen dificultades para hacerlo. Si alguien de tu grupo pide que se le llame «elle2» en lugar de «él» o «ella», haz lo posible por respetar sus deseos. Si alguien no actúa o viste de manera convencional, acéptala y hónrala. Al fin y al cabo, a ti quieres que te acepten como eres, ¿no? Si no podemos hacerlo en un espacio sagrado, no podemos hacerlo en ningún sitio.

			

			[image: ]

			Encontrarse con otras brujas en un grupo, ya sea grande o pequeño, y que todo funcione, puede ser una experiencia muy gratificante. Existe un gran gozo en compartir el camino espiritual con personas que tienen ideas afines, y puede generarse un poder asombroso cuando un grupo de brujas trabajan juntas con un objetivo común.

			Para muchas de nosotras, los aquelarres se convierten en la familia que hemos escogido, y los lazos que se crean practicando la magia con otras personas no se parecen a ningún otro.

			Vale la pena hacer un esfuerzo para que una actividad en grupo funcione, ya que la recompensa que se obtiene supera significativamente la inversión de tiempo, energía y amor que se ha hecho.

			Una nota sobre los materiales

			En los rituales que verás a continuación, así como en cualquiera que se te ocurra, se incluyen materiales como velas, plantas aromáticas, piedras y otros ingredientes para hechizos y manualidades. Algunos podrían traerlos las participantes de sus propios jardines o casas. Otros habrá que comprarlos. Con el tiempo, esto puede resultar costoso, aunque tampoco demasiado si se opta por hacer las cosas sencillas. En algunos aquelarres, la líder o las lideresas proporcionan los materiales. Yo tiendo a hacer esto porque puedo conseguirlos al por mayor; además, suelo tener un montón de velas y piedras en mi casa de todos modos.

			En mi primer grupo, la suma sacerdotisa acabó pidiendo a la gente que contribuyera en un «bote de materiales» con la cantidad de dinero que pudiera aportar sin problemas. En otros grupos, o bien la gente hace una contribución, o se turna para traer los materiales o cada persona trae lo suyo si se le dice de antemano lo que se necesita. La forma en que tu aquelarre decida manejar este asunto dependerá, en parte, de la situación económica de las participantes y también de cómo esté gestionado el grupo. Pero esta es otra área en la que las expectativas deben quedar claras desde el principio, especialmente para las nuevas integrantes, y todo el mundo debe estar de acuerdo con ello para que nadie lo sienta como una carga.

			

			
				
					1. En inglés, «Merry Meet», un saludo que proviene de la expresión «Merry Meet, Merry Part, and Merry Meet Again» y que se suele utilizar cuando se cierra un círculo. (N. de la T.)

				

				
					2. En inglés, «they» es el pronombre neutro utilizado por quienes no se identifican con el género femenino o masculino. (N. de la T.)
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